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CONTABILIZARTE

El “Contable” 
de Félix Vallotton

En plena Belle Époque francesa –como 
habitualmente se conoce a las dos déca-
das previas a la I Guerra Mundial 

(1914-1918), evocando la alegría de vivir que 
caracterizó a aquellos años anteriores al conflic-
to bélico– París se convirtió en el epicentro cul-
tural de numerosos movimientos artísticos que 
alcanzaron su mayor apogeo durante el tránsito 
del siglo XIX al XX y que se caracterizaron por 
revitalizar el modo de concebir el arte, acercán-
dolo al gran público, más allá de las galerías, 
de forma que toda la sociedad pudo descubrir 
la belleza de aquellos sorprendentes cuadros 
impresionistas, simbolistas, puntillistas, cubistas, 
fauvistas… y las obras de uno de los grupos más 
singulares de aquel momento: los nabí.

Esta nueva escuela tuvo su origen en un cuadro 
que Paul Sérusier realizó en 1888, en la parte 
posterior de una caja de puros, siguiendo las 
indicaciones de Paul Gauguin; su título –El 
talismán– no pudo ser más adecuado porque, 
en torno a aquella pequeña tabla, se reunió un 
elenco de pintores y escultores formado, entre 
otros, por Pierre Bonnard, Édouard Vui-

llard, Charles Cottet y Ker-Xavier Rous-
sel, que se hicieron llamar los profetas (nabí, en 
hebreo) porque así lo sugirió uno de sus amigos, 
el poeta simbolista judío Henri Cazalis que 
los consideró unos iluminados. Lo cierto es que su 
pintura no supuso “un avance ni una revolución 
en la historia del arte”, pero contemplarla, hoy 
en día, continúa siendo1 “una delicia para los 
sentidos y el espíritu”.

Los excéntricos nabís consideraban que sus 
lienzos se habían adentrado “en el mundo de 
una pintura intimista” en la que arriesgaban 
“un pincel todavía tímido”, buscando “un 
arte menos representativo”2. Este movimiento 
artístico, influido por la esencia del color de 
Gauguin y el estilo de la Escuela de Pont-Aven, 
logró simplificar sus dibujos utilizando tonos 
puros en composiciones donde primaba, sobre 
todo, la naturalidad.

El cuadro que nos legó para la posteridad 
la imagen de algunos de los integrantes de 
aquel colectivo –los Cinco pintores (en referencia 
a Bonnard, Vuillard, Cottet y Roussel)– fue 
realizado en 1902 por un joven suizo llamado 
Félix Vallotton que se autorretrató como el 
quinto pintor que da título a la obra aunque se 
situó en un humilde segundo plano, el primero 
por la izquierda, quizá porque se quiso mostrar 
al margen del resto, dado su habitual carácter 
insatisfecho que le impedía sentir cualquier 
arraigo, comportándose como un creador que 
busca su propio camino sin querer sentirse 
etiquetado ni encuadrado en alguna corriente.

Uno de sus biógrafos, Piero Bianconi3, lo 
definió como:

“Una figura humana bastante singular y casi 
inquietante (…) con un aspecto severo, entre 
banquero y militar, parco en palabras y cáustico 
las pocas veces que se le ocurría abrir la boca 
(…) con un rigorismo calvinista ajeno a cual-
quier pose o actitud bohemia”.

Por Carlos Pérez Vaquero Redactor-jefe de CONTBL3 [cpvaquero.blogspot.com.es]

1  PRECKLER, A. M. Historia del arte universal de los siglos XIX y XX. Madrid: Editorial Complutense, 2003, p. 380.
2  COURTHION, P. Simbolismo y “nabí”. Historia del Arte. Barcelona: Salvat, 1970, tomo 9, p. 30.
3  BIANCONI, P. Félix Vallotton. Buenos Aires: Cólex, 1966, p. 3.

En el 
lienzo que, 
erróneamente 
se dio en 
titular 
Buchhalter 
(contable, 
en alemán) 
representó 
a su editor 
trabajando de 
madrugada, 
“con la pluma 
en la mano 
e inclinado 
sobre sus 
manuscritos”

Autorretrato de Felix Valloton
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Vallotton –que, a fin de cuentas, es el prota-
gonista de nuestro ContabilizARTE de hoy– 
nació en Lausana (Suiza) el 28 de diciembre de 
1865. Como su padre era comerciante de pin-
turas, desde niño se sintió atraído por las Bellas 
Artes, despuntando con apenas 17 años cuando 
logró que lo admitieran en la Académie Julian, de 
París, donde trabajó con esfuerzo para que en 
tan solo tres años consiguiera exponer su obra 
en el prestigioso Salón de Artistas.

En aquella época dorada del mundo artístico, 
Félix se convirtió en un auténtico aprendiz 
que quiso experimentar con todas las técnicas 
y temáticas: escandalizó a las autoridades de 
Zúrich (Suiza) con sus realistas desnudos feme-
ninos, inmortalizó bodegones en una serie dedi-
cada a estas naturalezas muertas, descubrió las 
aplicaciones tan personales que podían lograrse 
con los grabados en madera (xilografía), cola-
boró como ilustrador en diversas revistas –en 
especial, en La Revue Blanche– retratando a sus 
coetáneos en blanco y negro, y nos mostró los 
paisajes de Francia, Suiza y Alemania, buscan-
do siempre perspectivas originales, como sus 
picados, donde el espectador podía contemplar 
ciertas escenas íntimas y cotidianas a vista de 
pájaro; por ejemplo, en Rincón de parque con una 
niña jugando a la pelota, de 1899. De hecho, fue 
uno de los precursores que utilizó la fotografía 
para capturar un determinado momento y 
trabajar posteriormente sobre el lienzo, en su 
taller, tomando aquellas imágenes como refe-
rencia y modelo para sus cuadros.

Su característica y estilizada composición, donde 
priman los trazos verticales u horizontales, se 
puede disfrutar en El verano (1893), Las arenas del 
Loira (1923) o El Château-Gaillard en sombra domina 
una pendiente de rocas y hierbas a pleno sol (1924).  

Curiosamente, uno de los cuadros más repre-
sentativos de Vallotton suele recibir el título 

de Buchhalter –el contable, en alemán– pero, en 
realidad, se trata de un malentendido porque 
ese hombre que permanece trabajando sobre su 
escritorio a altas horas de la madrugada, rodea-
do de carpetas y archivadores que se iluminan 
tenuemente por una pequeña lámpara verde 
de sobremesa –y que, en cierto modo, podría 
representar perfectamente el espíritu laborioso 
de tantos contables y asesores– fue pintado en 
1896 pero no se refería a un profesional de la 
contabilidad sino a un retrato que, en su origen, 
se tituló Félix Fénéon Editing La Revue Blanche; en 
referencia al editor de aquella revista donde el 
pintor solía publicar sus grabados.

El hombre retratado, Félix Fénéon, fue4 un 
“crítico, editor y animador” de origen italiano 
que resultó “esencial” en aquel París de la Belle 
Époque. Como director de la Revista Blanca logró 
convertir esta publicación en un “centro de 
vanguardia para todos los campos”. Valloton 
lo representó mientras trabajaba en su oficina, 
“con la cabeza calva y la perilla puntiaguda, 
con la pluma en la mano e inclinado sobre 
sus manuscritos”. Actualmente, este óleo no 
se puede contemplar en ningún museo porque 
forma parte de una colección privada.

Poco después de retratar a su amigo Fénéon, el 
nabí suizo decidió adquirir la nacionalidad fran-
cesa en 1900; tan solo un año después de cono-
cer a Gabrielle, la viuda de Gustave Rodrigues-
Henriques era la rica heredera de los Bernheim 
–unos conocidos marchantes de arte, dueños de 
una galería y habituales mecenas de los impre-
sionistas– y madre de tres hijos ya mayores, con 
la que finalmente contrajo matrimonio, aunque 
nunca llegaron a ser felices.

Tan metódico como los relojes suizos, el corazón 
del pintor se detuvo en París, durante una inter-
vención quirúrgica, al poco tiempo de celebrar 
su 60º cumpleaños, el 29 de diciembre de 1925.

4  DUROZOI, G. Diccionario Akal del arte del siglo XX. Madrid: Akal, 1992, p.228.

El Contable (Der Buchhalter) Los cinco pintores


